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“ VIDA NUEVA

Por el correo del viernes último tuvimos el 
gusto de recibir de España la siguiente comunica- 
.ciój

V id a  N u e v a
BEUAl^ABIO IN D E P E N D IE N T E

M ONTERA, 51
UAD BID

Señor Director de “ La Unión.” —Tegncigalpa. 
Muy señor mío y distinguido compañero'.

Pretende Vida Nuer^a consolidar su inusitado 
éxito en la Península, estableciendo con América 
estrechos lazos intelectuales.

Hemos sido y somos en España, desde los 
tristísimos momentos del desastre, portaestandar­
tes de las ideas de regeneración y nadie nos ha 
aventajado en la rudeza con que combatimos los 
caducos organismos de la vida nacional. La or­
ganización interior de Vida N uem  nos coloca en 
ventajosísimas condiciones para esta lucha. En 
Yida Nuex>a no hay director; cada redactor y ca­
da colaborador es director de sí mismo.

Y i^^  Nueva no es un periódico doctrinario ni 
exclusivista, sino ancho campo de libertad y de 
justicia donde todos los hombres de buena volun­
tad, todos los jóvenes de corazón y de cerebro, 
cuantos piensen, sientan y escriban bien, pueden 
realizar su obra sin trabas ni temores de ninguna 
clase.

La juventud española ha respondido con en­
tusiasmo á nuestro llamamiento. ¿Querría la ju ­
ventud americana coadyuvar á nuestra obra?

Por eso acudimos á usted pidiéndole que pri­
vada ó públif’amente haga un llamamiento á los 
escritores americanos para que, con entera liber­
tad, expongan sus ideas filosóficas, políticas, ar­
tísticas, sociales y literarias en Yida Nueva., que 
para ellos exclusivamente creará una sección ti­
tulada A M ÉRICA,

Ho dudamos que la prensa americana nos 
prestará su más decidido apoyo, y deseando que 
nuestras relaciones sean lo más íntimas posible, 
le suplicamos ordene establecer el cambio de su 
ilustrada publicación con la nuestra.

Aprovechamos esta ocasión para ofrecernos 
de usted atentos segaros servidores q. 1. b. 1. m.

Rodrigo Soriano, Vicente Blasco Ibáñez, Ma­
riano de_Cavia, José Hakens, Benito Pérez Gfal- 
dós, Jacinto Octavio Picón, Eusebio Blasco, En­
rique Lluria, Dionisio Pérez, Francisco F. Ville­
gas {Zeda.)

España cuenta entre nosotros con las mejores 
simpatías, y una de las pruebas más recientes que 
de ello se han dado en Honduras es la de haberse 
adoptado como modelos para la reforma de la le 
gislacióu civil, penal y procesal decretada, los có*
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digos españoles, en virtud del reconocimiento de 
que nuestras condiciones sociales no pueden ase­
mejarse más que á las de aquella nación generosa y 
valiente á quien debe la humanidad el descubri­
miento del mundo americano y de quien hemos 
heredado todos los elementos con que contamos 
para el acrecentamiento de nuestro progreso y de 
nuestra prosperidad.

Entre nosotros, pues, la excitativa que á la 
juventud hispano-americana hacen los eminentes 
escritores que suscriben la comunicación prein­
serta tendrá la acogida más entusiasta y cordial, 
y será así fácil estrechar nuestros lazos intelec­
tuales con la Península.

Esperamos que todos los escritores hondure­
nos acreditarán nuestras palabras respondiendo 
al afectuoso llamamiento que hace “Vida Nueva” 
y coadyuvando á la meritoria obra que tan nota­
ble publicación tiene emprendida.

Por nuestra parte, agradecemos la honrosa 
invitación y trataremos de corresponder á ella en 
la medida de nuestras fuerzas.

Desde luego queda establecido el cambio con 
la ilustrada publicación española.

L. R.

Crónicas Europeas

(  SER V IC IO  E S P E C IA L  D E  “ LA  U N IÓ N ”  )

^  ,v~. - . .  - Sevilla.—Acto de su

^ W E s l a d a t  U n i d o s :  la ~Niu!a  ______
nen tal.—I ta l ia :  Riec:iotti G aribaldi.— In g la te r ra :  una carta  
del Cardenal RampolIa.--.4/É'.wanífl; el libro de B ism arek .— 
íí'esífls; el aniversario  de Goethe'.-riVéeroIogía; Adolfo d ’E n -
nery .

La entrada del Giralda en el Guadalquivir 
conduciendo los restos del inmortal Colón, ha 
sido el postrero y tristísimo aspecto de la trage­
dia de este siglo. ¡Pobres cenizas! Aventadas 
por las luchas de los hombres, sin un rincón en 
que reposar tranquilas, llevadas de acá para allá 
éntrelos revueltos giros de la tormenta; difícil­
mente registrará la historia, ser en quien con más 
saña hiciera presa el infortunio.

Cuando lleno de vida y repleto de ilusiones 
recorría toda la Europa ofreciendo el tesoro de 
un nuevo continente, se dudó de su razón; cuan­
do en sus luminosas controversias con los Doc­
tores la inspiración de su palabra deshacía erro­
res y tinieblas, se le declaró insensato; cuando en 
las tribulaciones y zozobras de su primer viaje 
pretendía llevar alientos á sus compañeros de 
infortunio, se puso en tela su juicio y estuvo ex­
puesto á la muerte; cuando pretendió gobernar 
las tierras descubiertas y moralizar la adminis­
tración, se le infamó deshonrándole; cuando es­
peró que las coronas de laurel ciñeran sus sienes 
y la aureola de la gloria le alumbrara, las cade­
nas aprisionaron sus miembros y una oscura 
mazmorra fué el teatro de sus dolores y suplicios* 
cuando rígido, inmóvil, sin alientos, descansaba 
de tantas torturas y martirios tantos, nuestras 
luchas aventaron sus restos, y aun se duda de 
que éstos sean auténticos, de que ellos encierren 
ese poema de dolor y am argura.. , .

¡Pobre Colón!
La llegada de sus restos fué saludada con 

estruendosas salvas por todos los buques surtos 
en el Guadalquivir.

El féretro, que recubierto de coronas /enía 
en la cámara, tras el acto de entrega á las auto­
ridades, fué envuelto en una bandera y colocado 
en un armón de artillería.

En este instante, el Giralda disparó quince 
cañonazos, á los que contestaron las baterías de 
tierra haciendo un disparo cada cinco minutos, 
mientras todas las bandas de cornetas batían 
marcha.

La comitiva se organizó eu la forma siguiente: 
Una sección de la benemérita de caballería.
Una batería de artillería y un batallón del 

regimiento de Granada.
Comunidades religiosas, clero y cruces parro­

quiales y cabildo catedral.
Armón conduciendo el féretro que contenía 

los restos del descubridor del Nuevo Mundo,

y al que sirvió de paño mortuorio la bandera 
nacional.

A éste, dieron guardia de honor las mazas del 
Ayuntamiento cubiertas de crespones negros.

Detrás del armón iba el General Rey seguido 
de su estado mayor.

A continuación un piquete con las armas á la 
funerala y tras él la comitiva, en la que ocupa­
ron la presidencia el Duque de Veragua con uni­
forme de Almirante, el Marqués de Villapanés 
ele maestrante, en representación de S. M. el Ar­
zobispo, el Capitán General, el Gobernador Ci­
vil, el Alcalde y el Comandante de Marina.

Numerosos invitados dieron mayor realce 
con su asistencia á este acto, viéndose entre ellos 
comisiones militares, del Ayuntamiento, Dipu­
tación, Audiencia, Cuerpo Consular, Maestranza 
y muchos Diputados y Senadores.

 ̂ El día espléndido convidó á esta fiesta tristí­
sima, y los colores y perfumes embalsamaron la 
escena.

En el tránsito, un gentío inmenso se descu­
bría con respeto y se apiñaba detrás de las dos 
filas de soldados que abrían paso al cortejo, pre­
sentando armas y rindiendo banderas.

Al entrar los restos de Colón en la catedral 
por la puerta del Baptisterio, y al ser colocados 
sobre un soberbio túmulo en el crucero, un rayo 
de sol, atravesando rasgada ojiva de la imponen­
te basílica, besó amoroso el ataúd deshaciéndose 
en chispas vivas y multicolores.. . .

Terminado el acto religioso, y aun vibrantes 
en las bóvedas espaciosas los ecos del responso, 
se encerró la caja gloriosa en el panteón.

vida ingratitud y martirio.
ITn la

* * *
El buen sentido va abriéndose camino en la 

gran República norteamericana, y de esperar es 
que los esfuerzos que lleva á cabo la Nueva Liga 
Continental, para protestar contra toda política 
imperialista de los Estados Unidos, se vean coro­
nados por el éxito.

 ̂Nada más sensato, ni que muestre un juicio 
más recto, que lo dicho en un meetinq por Burke 
Cockran.

“Se nos dice que si nosotros (los Estados Uni­
dos) tomamos parte en el febril movimiento que 
parece arrastrar al mundo entero, pondremos eo 
peligro nuestra alianza con Inglaterra. ¡Sober­
bia amenaza!

Inglaterra nos detesta, nos odia, porque nos 
teme, como nosotros la odiábamos cuando éra­
mos débiles, con el aborrecimiento que siente la 
mujer hacia toda aquella que ve más agasajada 
y respetada que ella.

Inglaterra desearía que nos anexionáramos las 
Filipinas, porque ahora somos inatacables, y en­
tonces tendríamos que rendirnos ante el poder de 
sus flotas, so pena de buscar su auxilio, de lo 
cual debemos guardarnos, porque nada nos ata­
ñ a  tanto las manos como una alianza con los in­
gleses.

Las anexiones territoriales realizadas por vo­
luntad mutua como la del Canadá, deben ser 
siempre, no sólo aceptadas, sino festejadas; las 
que se hacen por la fuerza de las armas, no pue­
den traer á la larga más que vejaciones y des 
dichas.”

Ese, ese es el camino de un pueblo que se pre 
cía de grande, y que estime en más el oro de la 
democracia que el oropel vistoso y lleno de apa­
rato de los cesarismos.

En las entrañas de éste se esconde siempre la 
muerte de la libertad.

Con motivo del aniversario de la batallada 
Dijon celebraron en Roma un banquete los anti­
guos garibaldinos que asistieron á tan memora 
ble hecho de armas, y algunos otros que comba­
tieron en las filas del ejército griego, durante la 
guerra turco-helénica. Ricciotti Garibaldi pre­
sidió el banquete, habiendo afirmado en su dis­
curso el carácter político del mismo. Después 
de hablar de la actitud de los garibaldinos y de 
sus trabajos cerca de los Consejeros responsa 
bles para obtener la amnistía, trabajos estériles, 
terminó diciendo que la camiseta roja volvía á 
presentarse en el campo de la lucha con firmeza
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y con serenidad. “Confiemos, añadió, en que 
nuestra actitud habrá de servir para que abran 
al cabo los ojos aquellos que, acaso inconsciente'- 
mente, van empujando á Italia á una revolución 
que nosotros debemos hacer por conjurar cuanto 
esté de nuestra parte. La camiseta roja  ̂será una 
bandera bajo cuyos pliegues vendrán á reunirse 
todos aquellos que trabajan por que no suene pa­
ra Italia la liora del cataclismo. Ha llegado el 
momento en que la Monarquía italiana habrá de 
decidir si han de ser en lo futuro los elementos 
populares ó las bayonetas de los legionarios los 
fundamentos de su poder y la base sobre que se 
asiente su soberanía.”

Ricciotti Garibaldi proclamó la conveniencia, 
y aun la necesidad salvadora, de una alianza an- 
glo-francesa, de la cual debiera formar parte el 
reino italiano; alianza á la que sería dado impe­
dir la irrupción de los germanos en el Mediterrá­
neo por Trieste, hallándose interesadas, tanto Ita­
lia como Francia, en que no pierda este mar su 
carácter de latinidad, é Inglaterra^ en conservar 
su más expedita vía de comunicación con el Ex­
tremo Oriente.

** *
El periódico inglés Guerra á la guerra, publi­

ca una carta dirigida por el Cardenal Rampolla 
á Mr. Stead, promovedor de la cruzada interna­
cional en favor de la paz. De esta carta traduci­
mos los párrafos que siguen:

“La cruzada que habéis emprendido en favor 
de la paz es merecedora de los más grandes elo 
gios y de todo género de auxilios. La paz cons­
tituye el más preciado entre los bienes que pueda 
apetecer la humanidad. No cabe duda, por tan­
to, que la Santa Sede siguiendo tradiciones secu­
lares había de hacer cuanto esté de su parte por 
que todas las naciones se reconozcan hermanas, 
en el seno de la paz universal, y por que la justi­
cia impere como soberana en las relaciones inter­
nacionales.

Este es el fin á que deben tender nuestros es­
fuerzos y los esfuerzos de los que con vos se unan 
en demanda de la consecución de tan grandioso 
objeto. Entretanto, no es posible sino que todos 
los hombres de buena voluntad, sinceros aman­
tes del progreso, formulen en su corazón votos 
ardientes por que nuestro siglo, tan pródigo y 
tan fecundo en el perfeccionamiento y la multi­
plicación de las máquinas de guerra sea también 
el que descubra un medio, por virtud del cual sea

Íireferentemente escuchada la voz de la razón en 
os conflictos internacionales.”

¿Se transformarán en hechos esfuerzos tan ge­
nerosos? Bueno es que el ideal se abra paso y 
preste su calor á estas luchas en que la razón y 
la conciencia naufragan al choque violento de 
las pasiones.

El ideal será el acicate que nos mueva hasta lo- 
su encarnación en la realidad.

La oficiosidad de la anterior noticia se conoce 
á la legua y fácilmente se explica su origen.

Encontrando la ocasión á mano, no es creíble 
que^ismarck dejara de manifestará sus contem­
poráneos y á la posteridad, las causas que deter­
minaron, no ya sn renuncia, sino su intempesti 
va separación del Gobierno.

Lo cierto es que Bismarck escribió la relación 
de su caída, y que las cuartillas del gran Canci 
11er faeron enviadas á Inglaterra y puestp á 
buen recaudo, asegurándose que no tardará en 
salir á luz el tomo tercero de los Pensamientos y 
Recuerdos.

Con ocasión del 150 aniversario del nacimien­
to de Goethe, se preparan grandes fiestas  ̂en 
Francfort. Ya se han constituido los comités 
y andan impresos los programas: las fiestas dura­
rán tres días, y consistiráM en iluminaciones, bai­
les, retretas, banquetes populares, cabalgatas his­
tóricas y representaciones teatrales gratuitas.

Tres ceremonias interesantísimas tendrán lu­
gar: en la primera mañana de las fiestas serán 
echadas á vuelo las campanas de Santa Catalina 
que repicaron en el bautizo del gran poeta; sus 
admiradores se trasladarán más tarde al cemen­
terio para cubrir de flores el sepulcro que encie 
rra sus cenizas, y por último se celebrará una 
fiesta popular en el lugar llamado el descanso de 
Goethe, situado en un bosque de las cercanías de 
Francfort.

Las sombras de Fausto y  Werther asistirán 
llenas de júbilo á esta fiesta, y depositarán sus 
coronas de laurel y mirto en la fosa en que des­
cansa su glorioso creador, el inmortal poeta.

Adolfo d’ Ennery, el Shakespeare del pue­
blo como le llamara Mr. Vitu, ha muerto lleno 
de riquezas y cargado de años y de gloria, en su 
suntuoso hotel de la Avenida del Bosque.

Trabajador incansable’y de fecundidad extraor­
dinaria, se elevó desde las clases más modestas á 
las más altas.

Su fama nació con e\ Naufragio de la Medusa.
Sin crear caracteres ni meterse en profundi­

dades psciológicas, sabía hacer sentir y llorar.
Colaboró con los más notables literatos fran­

ceses, desde Dumas, Eugenio Sué y Balzac, hasta 
Julio Verne.

Y sin que las riquezas le desvanecieran, tra­
bajó y trabajó con entusiasmo hasta sus instan­
tes postreros.

Lega á su patria su hotel con la magnífica 
colección de porcelanas, piedras, bropces y lacas 
de china que lo transforman en valiosísimo museo 
y cae en la muerte con el respeto y la bendición 
de sus contemporáneos.

por primera vez en Honduras. Felicitóle. Siem­
pre leal am igo.—I. Nolasco.

Yoro; l . “ de febrero de 1899.—Señor Dr. P. 
Bonilla.—Por primera vez que el principio de 
alternabilidad del Poder en nuestra patria deja 
de ser letra muerta; ya primera vez que la tiranía 
deja de ser línea de conducta del mandatario. El 
pueblo elógiale y la historia será justa. Felicitó­
le cordialmente. Bu humilde y leal amigo.

Abelardo E. Varela.
Yoro: I." de febrero de 1899.—Señor i)r. P. 

Bonilla.—La Municipalidad que presido da á Ud. 
un voto de agradecimiento por sus importantes 
servicios que prestó como Presidente. Salud!

Olegario Varela.
Yoro: 1.'* de febrero de 1899.— Señor Dr. P. 

Bonilla.—Hoy se retira üd . de la vida pública á 
la privada en donde le deseamos completa felici 
dad. Siempre sus servidores. -Antonio Mendoza, 
Jacinto Rojas.

Yoro: 2 de febrero de 1899.—Señor ex-Presi- 
dente Dr. P . Bonilla.—Por la circular d© Ud. 
quedo enterado que á las 2 p. m. del día de ayer 
hizo entrega de la Presidencia al General Sierra. 
Me cabe el placer de enviar á Ud. mis aplausos 
por haber implantado el principio de alternabili­
dad en el Poder, lo cual se llevó á cabo con la 
decencia propia de los buenos liberales. Con los 
empleados de mi dependencia le rendimos nues­
tros agradecimientos por su atenta despedida y 
buenas atenciones con que supo distinguirnos, 
ofreciéndole en lo particular nuestras simpatías 
verdaderas,—S. Tinoco.

Yoro: 2 de febrero de 1899.—Señor Dr. P. 
Bonilla.—El Comité Liberal de esta ciudad se 
regocija al ver convertido en realidad el gran 
principio de alternabilidad en el Poder Supremo, 
lo cual se justifica con la transmisión del mismo 
verificada ayer á las 2 p, m. en el General don 
Terencio Sierra. Tengo absoluta confianza en 
que este gran patriota, educado en la verdadera 
escuela liberal de Honduras, cumplirá fielmente 
sus promesas hechas en el Manifiesto y Programa 
respectivo, siendo él el electo por el pueblo y 
además el Gobierno de sus ideas, ofrece sus res­
petos y decidida cooperación para su sostenimien­
to.—S. Tinoco, Presidente del Club Liberal.

Yoro: 2 de febrero de 1899.-S eñor Dr. P. 
Bonilla.—Felicito á Ud. por entregar el Poder 
Supremo cumpliendo así los principios constitu­
cionales que honran glorioso su nombre.

L. Morales.
Yoro: 2 de febrero de 1899.—Señor P. Bonilla. 

—Siento que Ud. no siga presidiendo el Gobierno, 
pero en cambio felicitólo por transmisión pacífica

T
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Mucho se ha discutido sobre si habrían de ser 
tres los tomos 6 dos nada más, los de la 'obra de 
Bismarck Pensamientos y Recuerdos.^ Y acerca 
de este asunto dice la Gaceta de Qolonia:

“Anúnciase la aparición de un tercer volumen 
de los Pensamientos y  Recuerdos de Bismarck, vo­
lumen en el que habrán de relatarse las circunstan­
cias que acompañaron á la ruidosa caída del Can-* 
ciller. Tal noticia es falsa. Las memorias áe 
Bismarck están completas, y no existe ese tercer 
tomo de que se habla. Los acontecimientos que 
procedieron á la retirada del Príncipe han sido 
ya expuestos en repetidas ocasiones, y no hay 
para qué volver sobre ellos. Quedarán, no lo du­
damos, algunos detalles insignificantes por cono­
cer, pero tan insignificantes volvemos á decir, que 
no merecen los honores de la publicidad.”

1.® de febrero de U
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i

Com unicaciones diversas fechadas desde el 24 de febrero hasta  el 
27 de junio  de 1875, y  dirig idas p o r el M inistro plenipotencia­
rio de la  R epública  de H onduras en Londres, á  su Excelencia 
el m uy honorable Conde de D erby, principal Secretario de 
Estado y  de Relaciones E xteriores del Gobierno de su M ajes­
tad  B ritánica, con m otivo dej los diversos incidentes y  p roce­
dim ientos del Selecto Com ité sobre em préstitos extranjeros, 
en lo que se refieren á  los em préstitos de H onduras.

LegaclC in d e  H o n d u ra s .

Londres: l.° de enero de 1876.
Señor Ministro:

Con el objeto de que reciban la debida publi­
cidad las comunicaciones que remití al Conde de 
Berby durante la época eu que estuvo reunido el

Telegram as de felicitación

SANTA BÁ RB A RA

San Luis: 1.“ de febrero de 1899.—Señor Dr. 
P. Bonilla.—La resignación del poder á manos 
del General Sierra en cumplimiento de la Carta 
constitutiva es alta honra para Ud.

J. H. Zaldívar.

TORO

Yoro: L° de febrero de 1899.—Señor P. Boni­
lla.—Débele la patria la supresión de tiranos y el 
principio de alternabilidad llevado á la práctica

Selecto Comité sobre empréstitos extranjeros, y 
las que dirigí al Presidente del propio Selecto Co­
mité, algunas de las cuales contienen datos muy- 
importantes explicando incidentes suscitados du­
rante las indagaciones con respecto á los emprés­
titos de Honduras, he creído necesario el impri­
mir reunidas las referidas comunicaciones con 
algunos de los apéndices más importantes que 
las acompañaban.

En la comunicación que dirigí á V. E. con fe 
cha 15 de octubre último, puse en su conocimien­
to que en el '^Libro Azul,'^ publicado por el Se­
lecto Comité del Parlamento Británico, conte 
niendo el informe todos los procedimientos y los 
documentos referentes á los empréstitos extran­
jeros de que se ocupó aquella corporación, se de­
jaron de publicar doce de mis comunicaciones di 
rígidas al Conde de Derby respecto á los inciden­
tes suscitados con los empréstitos de Honduras; 
todos los apéndices que acompañaban como com­
probantes esas comunicaciones; tres comunicacio 
nes más dirigidas al Presidente del Comité, y un 
informe presentado por el Secretario de esta Le­
gación al propio Comité. Omisión tanto más no 
table cuanto que su excelencia el Conde de Derby 
me acusó recibo de todas esas comunicaciones 
asegurándome que las pondría inmediatamente á 
disposición del Selecto Comité, como estoy per­
suadido que lo hizo el honorable Conde; omisión 
á la vez inexplicable si puede ser casual, y alta-

Yoro: 3 de febrero de 1899.—Señor Doctor P. 
Bonilla. La transmisión constitucional y pacífica 
que U. acaba de hacer del Poder Público, le es 
tanto más honrosa, cuanto que U. para obtenerlo 
tuvo que arrancárselo á cañonazos al último tira­
no de Honduras. Acepte, pues, que lo felicite por 
ello, con verdadero entusiasmo, al propio tiempo 
que mis protestas de adhesión y respeto.

General A, García.
Yoro: 3 de febrero de 1899.—Señor Doctor don 

P. Bonilla. Enterado de que anteayer á las 2 
p. m. entregó la Presidencia de la República al 
General don Terencio Sierra, elegido por el pue­
blo para sucedería en el próximo período consti­
tucional, despidiéndose de mí, y por mi medio de 
todos los empleados de mi dependencia, mani­
festándoles su satisfacción por los patrióticos ser-

mente injusta si pudiese ser deliberada, por cuan 
to el Selecto Comité haciendo caso omiso de los 
datos auténticos que aquellos documentos conte­
nían, dejó subsistentes gravísimos errores decía 
rados por algunos testigos, errores que aquellos 
documentos reputaban; y además, el Selecto Co­
mité fundó en tales no verídicas declaraciones 
una serie de deducciones completamente arbitra­
rias, que consignó en su informe al Parlamento, 
del cual ya tiene V. E. conocimiento.

Habrá V. E. observado en la página 10 de la 
comunicación que dirigí al Conde de Derby con 
fecha 27 de octubre, ampliando mi réplica al in­
forme del Selecto Comité fechado el 20 de sep­
tiembre, y de cuyas dos comunicaciones envié á 
V. E. varios ejemplares impresos, que he llemado 
la atención al referido Conde respecto á esas co­
municaciones á las que no se dió publicidad, co­
mo también al informe del Secretario de esta Le­
gación que presentó al Comité el 8 de abril, y 
que tampoco f ué publicado en el Libro A zu l del 
Selecto Comité.

La falta de publicidad de esos documentos, y 
el carácter del informe del Selecto Comité, con­
tribuyeron de consuno á dar motivos para que 
la prensa se extraviase tanto como se extravió en 
sus juicios, haciendo recaer la culpa de esos fra­
casos y contratiempos rentísticos sobre la parte 
más débil y más pasiva, que es la que ha estado 
á merced del utilitarismo que domina en las
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Vicios que han sabido prestar al país con su leal­
tad y eficaz cooperación. Lo trascribí en el acto 
á todas las Comaníj^cias y Subcotnandancias del 
departamento; ^^uuque no he recibido de todos 
contestación, siendo como soy conocedor de los 
sentimientos que animan no sólo á mis subordi­
nados, sino también á los pueblos, no vacilo en 
dar al señor Doctor Bonilla, en su nombre ex­
presivas gracias por su notable sentida despedida, 
protestándole al ilustre caudillo liberal en quien 
todo el mundo ve el apoyo más poderoso del 
actual Gobierno, nuestra admiración y respeto.

General A. García.
Sulaco: 2 de febrero de 1899.—Señor Doctor 

P. Bonilla. Adicto al Partido que con tanta 
ilustración sostuvo U., como hondurefio agrade­
cido, ruégole acepte mis leales congratulaciones.

Federico Rubí, Preceptor.
Sulaco: 2 de febrero de 1899.—Señor ex-Presi- 

dente Dpctor Bonilla. Como soldado hondureño 
agradecido, recibid, señor, mis congratulaciones 
por el ilustrado tino con que sostuvisteis nuestros 
sagrados fueros.—Francisco Sauceda, Comandan­
te Local.

Sulaco: 2 de febrero de 1899.—Señor Doctor 
P. Bonilla. Como ciudadano y soldado, doy á
U. gracias por el tino y benevolencia con que go­
bernó el país durante su período.—Marcial Már­
quez, Capitán.

Sulaco: 5 de febrero de 1899.~Señor Doctor 
P. Bonilla. Su Gobierno pasó dejando sobre el 
país, estela luminosa de bondades y particular­
mente recordarále agradecida su afectísima.

Carmen Márquez.
Arenal; l.° de febrero de 1899.—Señor Doctor 

Bonilla. Por haber llevado á cabo la Constitu­
ción le felicito. —N. Tábora.

OLANCIIO

Juticalpa: 1.'̂  de febrero de 1899.—Señor Dr. 
Bonilla.—En nombre del Club Liberal y por 
muerte del Presidente del mismo. General Albino
C. Cruz, tengo la honra de decii' á XM. que todo 
el Club Liberal de esta cabecera celebra con en­
tusiasmo el acto significativo que acaba de verifi­
carse. La historia de Honduras aparecerá desde 
hoy con tinta de oro por haberse realizado uno de 
los grandes principios del liberalismo hondureño, 
la alternabilidad en el Poder. Todo el partido 
de aquí celebra la conducta de Ud. y le colma de 
elogios. Creo asimismo que el General Sierra 
cumplirá con los principios del Partido Liberal 
de Honduras, que es hijo de Ud. Aquí, amigos 
y adversarios, alaban el proceder de Ud., muy 
raramente visto en la historia de Centro-América. 
Rodearemos al General Sierra v seremos conse­

Juticalpa: _ I." de febrero de 1899.—Señor Pre­
sidente.—Recibí su telegrama de ayer en que se 
sirve insertar su orden general para hoy, y en 
que da á reconocer al Ejército de la República al 
señor General de División don Terencio Sierra 
como Presidente de la República, y que se le 
guarden los honeres y preeminencias que por la 
Ordenanza le corresponden. Ese importante do­
cumento ha sido insertado en la orden general 
que esta Comandancia ha dictado hoy; serácomu- 
^^p^do hoy mismo, como Ud. lo ordena, á las 
milicias de esté departamento.—J. A. Rosales.

Juticalpa: l . “ de febrero de 1899.—Señor Pre­
sidente Bonilla.—Al ilustrado y liberal Gobierno 
de Ud. débese reforma Códigos, decreto ya vigen­
cia del Civil y de Procedimientos. Felicitándolo 
saludo respetuoso.—Tomás Rojas.

Juticalpa: 2 de febrero de 1899.—Señor Dr. 
P. Bonilla.—El hecho que ayer hemos presencia­
do en la política de Honduras es muy raro y por 
demás enaltecedor para Ud. La historia reserva 
un lugar para colocar su nombre. La despedida 
que Ud. hizo ayer á las autoridades superiores de 
aquí ha sido conrnovedra para raí y me ha llena­
do de verdadera satisfacción por haberse conver- 
tido en hecho el principio de alternabilidad en el 
Poder. Reciba mis felicitaciones.

N. Colindres Z.

Juticalpa; 2 de febrero de 1899.—Señor Dr. 
P. Bonilla.—Entendido de Su telegrama de ayer 
en que _me comunica que en aquellos momentos 
transmite la Presidencia en el General Sierra, 
elegido por los pueblos. Lo felicito por ese acto 
que acaba de ejecutar porque él significa, una 
vez más, que se radican en nosotros las virtudes 
republicanas, acatando y cumpliendo los preceptos 
de la ley; ejemplo que Ud. presenta como ense­
ñanza á todos los que después de Ud. ocupen la 
curul de que se aparta. En mi condición privada 
rae será grato recibir alguna vez sus apreciables 
órdenes.—J. A. Rosales.

Juticalpa: 3 de_ febrero de 1899.—Señor ex- 
Presidente Dr. Bonilla.—A nombre de todos los 
empleados de mi dependencia y en el mío propio 
me es altamente honroso corresponder á la atenta 
despedida que Ud. se sirvió hacernos en los mo­
mentos en que entregaba el Poder Supremo al 
General don Terencio Sierra, elegido por el pue­
blo para que le subrogara en el presente período 
constitucional. En mi calidad de empleado y 
como particular siempre estaré listo á cooperar 
con mi humilde óbolo en la nueva administración 
política que seguirá el programa liberal que llevó 
á la práctica su Gobierno. Su amigo y correli­
gionario.—Tomás Cálix.

Catacamas; 5 de febrero de 1899.—Señor Dr. 
P . Bonilla. —Gracias buen comportamiento, es mi 
contento haya entregado feliz. .

Leticia Z. Echenique.
Salamá: *2 de febrero de 1899.—Señor Dr. P. 

Bonilla.—Celebro entregue el Poder en plena paz! 
Sismpre estoy á sus órdenes incondioionalmente.

Felipe Núñez.
San Francisco: 1.® de febrero de 1899.—Señor 

Dr. P. Bonilla.—Felicitóle porque va á entregar 
el Poder dejando recuerdos gratos á la inteligente 
juventud, la que siempre le acompañará.

Ignacio Durón M.

COLÓN

Trujillo:_ 1.” de febrero de 1899.—Señor P. Bo 
nilla.—Recibe las sinceras felicitaciones de tu 
amigo por haber hecho la transmisión del Poder 
Supremo limpio de toda mancha.—M. Guillén.

Trujillo. l .“ de febrero de 1899.—Señor P. Bo­
nilla.—Envióle mis cordiales felicitaciones por su 
buen ejemplo como Gobernante y terminación 
pacífica del poder constitucional, regocijóme pro­
fundamente; Siempre amigo.—C. Valenzuela.

Trujillo: l.° de febrero de 1899.—Señor Dr. P. 
Bonilla.—Acepte mis felicitaciones por su des­
censo glorioso de la Presidencia.—Juan Lara.

Trujillo: l.° de febrero de 1899.—Señor P. Bo 
nilla.—He recibido en unión de los empleados de 
mi dependencia con el más profundo agradeci­
miento, la significativa y estimable despedida de 
Ud. que se sirvió dirigirme al hacer entrega de la 
Presidencia de la República al General don Te- 
rencío Sierra, elegido por el pueblo para suceder- 
le en el próximo período. Si alguna vez tiene el 
hombre legítimo orgullo de envanecerse, por la 
práctica de las instituciones libres es, Doctor Bo 
nilla, en la que deja como Ud. satisfechas las as­
piraciones del Partido á que pertenecemos, bur­
ladas las infamias de que le han querido hacer 
víctima los perturbadores del orden y de la paz y 
honrado á sus amigos por haberle tenido de su 
premo mandatario de la Nación. Mi pequeño 
contingente en la obra buena á Ud. se lo debemos 
que ha querido favorecerme con su confianza, 
con su amistad y con su honorabilidad. Núes 
tro venturoso porvenir lo ciframos hoy en la ad­
ministración del General Sierra que con el ante­
cedente de Ud. habrá de conquistarse mayores 
glorias para la patria y para Ud. en el grato re­
gocijo de sus sacrificios. Siempre su amigo.

C. Valenzuela.

Tn Haali
TrujiUo: l.° de febrero de 1899.—Señor 

nilla.—Síéntome orgulloso de ser su amigo.

cuentes con él, porque representa la personalidad 
más saliente en el organismo administrativo.

Tomás Cálix.
Juticalpa: 1.® de febrero de 1899.—Señor Dr. 

Bonilla.—He visto su telegrama de esta fecha en 
q̂ ue se sirve comunicarme que ha entregado la 
Presidencia de la República ai General Sierra., 
Recibimos su despedida con cierta tristeza y al 
mismo tiempo con satisfacción por ver realizado 
en nuestro suelo hondureño uno de los más bellos 
ideales de nuestro partido. Ya se convencerán 
los adversarios de que su. programa no ha sido 
una farsa. Mi cooperación en la labor deUd. 
ha sido un grano de arena, pero abrigo la convic­
ción de haberla prestado de muy buena fe. Con 
mis subalternos le prometo' mis respetos hoy que 
ha descendido á la vida privada como ayer que 
estaba en la altura del Poder. Aftmo.—I Mejía.

bolsas y mercados monetarios de Europa. El Se­
lecto Comité y después la prensa, censuraron á 
los Gobiernos de algunos pequeños Estados que 
han dejado de pagar sus dividendos, y á los agen 
tes que actuaron en nombre de esos Gobiernos; 
pero el Selecto Comité evitó cuidadosamente el 
dirigir la censura á la fuente del mal, al centro 
en donde nacen y de donde irriadan todas esas 
operaciones ulilitaristas que enriquecen á ban­
queros y bolsistas á costa del crédito de aquellos 
Gobiernos que se ven en la necesidad de ensayar 
de buena fe el resultado de esos empréstitos, y á 
costa de los prestamistas que entregan su dinero 
en la esperanza de recibir por él intereses usura­
rios pero ruinosos. No he juzgado necesario re­
imprimir todos los apéndices que acompañaban 
las comunicaciones á las que merefiero, porque 
además de ser algunos sumamente extensos, los 
hay que son ya bien conocidos de ese Gobierno, 
y otros que no tiene interés su actual publica­
ción . Pero van reimpresos los de más importan­
cia citados en las dichas comunicaciones.

Con los documentos que ahora envío á V. B. 
impresos, y los que envié anteriormente, junta 
mente con los que ha publicado el Selecto Comi­
té en su Libro Azul, podrá ese Gobierno formar 
una idea exacta y final del carácter que presentan 
las investigaciones del Selecto Comité respecto á 
los empréstitos de Honduras, y el fundamento 
que han tenido las observaciones críticas del in­

. Bonilla.—Le felicito sinceramente por el pre- 
.edente tan significativo que ha sentado en Cen- 

tro-América.—Miguel Ramírez Goyena.
Juticalpa: 3 de febrero de 1899.—Señor ex- 

Presidente Bonilla.—Lo felicito por el honroso 
precedente que ha sentado resignando el rnando 
sin evoluciones estratégicas. La historia le hará 
justicia.—Tomás Rojas.

Juticalpa: 4 de febrero de 1899.—Señor Dr. 
P. Bonilla.—La historia bendecirá su nombre por 
haber descendido del Poder con su corazón limpio. 
Reciba mi felicitación. ~ J . Fernández V.

Catacamas: 3 de febrero de 1899.—Señor Dr. 
P. Bonilla.—Agradecérnosle su satisfacción por 
nuestros pequeños servicios. Siempre seremos 
fieles.—Alfonso Mejía  ̂P.

forme respecto á las causas de los fracasos que 
sufrieron los empréstitos de esa República para 
construir el ferrocarril.

No dudo, señor Ministro, que V. E. habrá 
notado la avidez con que una gran parte de la 
prensa inglesa se apoderó de las observaciones 
hechas por el Selecto Comité del Parlamento en 
su informe, y que con avidez también han exa­
gerado y agravado las circunstancias, intentando 
causar un escándalo ruidoso, como si se tratase 
con ese escándalo de ahogar el sentimiento del 
común sentido que está denanciando el laborato­
rio de donde salen esas combinaciones y operacio 
nes monetarias y rentísticas, las cuales tantos des­
engaños han dado en los últimos años á diver­
sos Gobiernps extranjeros y al público.

Habrá observado igualmente V. E. la oficio­
sidad con que se han circulado esos escándalos 
por personas interesadas, exagerando sus circuns­
tancias y sus consecuencias mucho más allá de 
los límites del buen sentido. Por estos moti­
vos creo muy oportuno consignar algunas obser­
vaciones, las cuales, aunque sean superfinas para
V. E. y para ese Gobierno por demasiado paten­
tes, no lo serán para el público que haya caído en 
el lazo de dar entero crédito al lenguaje de la pa­
sión, del interés y de la intriga.

El Selecto Comité para las investigaciones res 
pecto á empréstitos extranjeros de pequeños Es­
tados, fué pedido en el Parlamento el 23 de febre­

Bo

_________ __________________ ___ fe-
licito, porque pacíficamente termina su período 
presidencial. Espero sus apreciables órdenes. 
Su afectísimo.—A. Glynn. ,

Trujilío: 2 de febrero de 1899. —Señor P. Bo 
nilla.—La historia de la patria se ocupará de ha 
cerle justicia por su relevante patriotismo. Siem­
pre su amigo.—R. R. Retes.

Trujillo: 2 de febrero de 1899.—Señor P. Bo­
nilla.—Felicitóle pacífica terminación período pre­
sidencial. Siempre su afmo.—M. J. Izaguirre.

Trujillo: 3 de febrero de 1899,—Señor P. Bo­
nilla.—Con los empleados de mi dependencia da­
mos á Ud. las gracias por los honrosos conceptos 
de su telegrama de despedida. Puede Ud. contar 
como siempre con la sincera amistad.

'  M. Guillén.

ro último por Sir Henry James, miembro en la 
oposición. Sir Heniy James, como abogado, 
había sido defensor de Mr. Lefevre en una peque 
ña actuación seguida contra él en Londres en 
conexión con los asuntos de Honduras,

La virulencia del discurso de Sir Henry Ja ­
mes sorprendió á la Cámara de Comunes y al 
Gobierno; y no teniendo antecedentes para poder 
contestar al discurso de Sir Henry James, según 
opinaron algunos periódicos, accedió el Gobierno 
al nombramiento del Selecto Comité, indicando 
los límites hasta donde podía llegar con sus in­
vestigaciones, sin extralimitarse en sus funciones.

La primer injusticia cometida fué la de elegir 
por blanco de las investigaciones del Selecto Co­
mité cuatro pequeños Estados que han dejado de 
pagar sus dividendos hace dos ó tres años sola­
mente; y'no extender la investigación á otros Es­
tados en idénticas condiciones por sumas mucho 
más considerables. Pues á cualquiera se le ocu­
rre que si tenía razón de ser la investigación de 
los antecedentes de los empréstitos de Santo Do­
mingo, Costa-Rica, Honduras y el Paraguay que 
han dejado de pagar sus dividendos recientemen­
te, la misma investigación procedía respecto á 
Grecia, España, Bolivia, Ecuador, Méjico y otros 
Estados, que tampoco pagan sus dividendos.

La segunda injusticia cometida por el Comité 
fué la manera de conducir las investigaciones,

O o n t i n u a r i )
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La Ceiba: 1.” de febrero de 1899.—SefiorP. Bo­
nilla.—Al entregar Ud. el Poder, además de cum­
plir con la Constitución, di6 una sebera lección á 
antiguos Gobernantes de Centro-América. Reci 
ha mi más sincera felicitación. Reiterándole mi 
verdadero aprecio por el gran centro-americano 
de la esfera, reciba cordiales recuerdos de Tilita, 
familia. Afmo.—Enrique Pezzati.

La Ceiba: 1°  de febrero de 1899.—Señor P. 
Bonilla.—Felicitóle por el buen precedente que 
sienta por el partido liberal.

Francisco Gutiérrez.
La Ceiba: 1°  de febrero de 1899.—Señor Dr.  ̂

P. Bonilla.—Los suscritos, miembros del ejército 
activo de la República, damos á Ud. un voto de 

por habe"  ̂ i„
layor altur 
Hoy que

der Supremo, debe estar seguro que nosotros 
siempre seremos los amigos consecuentes del 94.
—Enrique Pizzati, J. M. Herrera, A. Meza,
S. Cruz, J. Mendoza, J. P. Carias, Felipe Melén- 
dez, Victoriano Martínez, Juan P. Mejía, Marcos 
E. Montiei, Cruz Pavón, Joaquín Quesada, José 
D. Sandoval, J. José Cobachuela, Lorenzo E. 
Castillo, J . R.'Martínez, Quintín Qaitán, Ma­
nuel J. Romero, José T. Grádiz, Filadelfo A. 
Madrid, Samuel Moya, Leandro Carias, Policar- 
po Romero, Jesús Galindo, R, Munguía, Alejo E. 
Quesada, Joaquín Mejía, Bartolo Sandoval, J. G. 
Morán, Trinidad Videa, Gregorio Castro, Benja­
mín Zelaya, Sebastián Cano, Remigio López, Pe­
dro Juárez, Saturnino Núiiez, Entimo Antúnez, 
Alfredo Urbina, Lorenzo López, Herculano Pon- 
ce, Pedro Torres, Carlos J. 0. Moneada.

Iriona: l .“ de febrero de 1899.—Señor P. Bo­
nilla.—Ríndele sinceros agradecimientos y felici­
tóle por orgullo con que desciende de la primera 
magistratura, llevando como timbre de gloria pa­
ra Honduras y aun de Centro América la satis­
facción de haber hecho efectivo su programa de 
Gobierno. Salud y prosperidad.

Calixto P. Calderón.
Iriona: l.° de febrero de 1899.—Señor P. Bo­

nilla.—Sincero liberal, mandatario cumplido, su­
plicóle aceptar mis afectuosas felicitaciones.—Sa­
lud.—P. Zelaya.

Iriona: 3 de febrero de 1899.—Señor P. Boni­
lla.—Por la igloria que obtuvo, gobernándonos 
dignamente, reciba mis felicitaciones.

Silverio Urbina.

IS L A S  D B  LA B A H ÍA

Roatán: 4 de febrero de 1899.—Señor P. Bo- 
lu — Complázcome en felicitarlo por haber

cunr^HL_ .. _
de la Constitución de la República, .como la de 
nuestro Partido, la transmisión del Poder Supre­
mo; y al reconcentrarse á su vida privada, sepa 
que hoy, mañana y mientras viva seré siempre 
su verdadero desinteresado amigo.—Con la co­
madre y niños saludárnosle cariñosamente.

O. M. Zúniga.
Roatán: 4 de febrero de 1899.—Señor P. Bo­

nilla.—Felicitóle y cuente Ud. conmigo siempre 
en privado y oñcialmente.—Franc.° R. Ferrera.

C orrespoM encia

Nueva.York: l.° de febrero de 1899.
Señor Director de “La Unión.” —Tegucigalpa. 

Muy señor mío:
RIOAIIDO W A G N E R  Y  SUS OBRAS

Al ciclo wagneriano de “Los Niebelungos” ha 
anunciado la Compañía de Opera del Metropoli­
tano, la gran producción de Leví “La Judía,” 
donde tomarán parte la eminente soprano alema­
na Lili Lehman y el tenor Juan de Reské. “La 
Judía” fué escrita en el tiempo dé PoUuto y Los 
Hugonotes en un certamen de temas y argumen­
tos religiosos, y cada maestro perteneciente á una 
secta compuso una obra, siendo las premiadas 
la del hebreo Levi, la del católico Bellini y la del 
protestante Meyerbeer.

El ciclo de “Los Niebelungos” ha sido la nota 
artística de la temporada, ceñida la empresa á las 
leyes de AVagner, el teatro quedaba oscuro y na­
die podía ocupar asientos una vez levantado el 
telón: J)as Heingold, L ie  IVaUiure, Siegfried j  
L ie Coetardamerung son las cuatro obras monu­
mentales del poeta del Rliin. La música nueva, 
filosófica, que piensa en los grandes crescer^dos 
de los cobres, que inicia raras melodías en la 
cuerda, es el primer atractivo de la obra: orques­
tación formidable, cada instrumento es un cere­
bro, es heroico con Siegfried; suavemente ideales 
con las hijas del Rhin, ñeros, apocalípticos, ma­
cabros con las Walkirias; y gráciles, gentiles, 
amorosos con Goetar Vamerung. Después de la 
orquesta, Wagner se ha ocupado de la voz huma­
na, y es á veces acompañamiento de los grandes 
momentos líricos, tal en el saludo de Wotan en 
Las relngold^ que es una serie de recitadoe de- 
clamativos basados sobre períodos melódicos que 
derivan siempre en la o’-questa en majestuosos 
temas sinfónicos, tal eu ¡éiegfrled que está lleno

de esos momentos en que el canto se exhala á la 
vez de la voz y de la orquesta Tanhauser, Lolieu' 
gTin, Trisian é Isolda, los maestros cantores de 
Nioremherg. E l holandés mlante, E l buque f a n ­
tasma son inmortales páginas del día de Bayreuth; 
pero el ciclo de “Los Niebelungos,” es la epo-* 
peya dol héroe, la tabla sagrada del ídolo; tres 

y prólogo lírico, triunfos del fracaso de 
la Movida de Palermo y  Rienzi donde Wagner 
sentó su teoría fundamental en que la orquesta 
debe ser con el drama concebido por él, una es­
pecie de canto primordial como los coros trágicos 
de los griegos con la acción dramática. Los 
coros están siempre presente en los motivos, y 
tan sólo en la orquesta se desenvuelven. Los 
coros no toman parte general en la acción dramá­
tica, sino permanecen extraños; la orquesta del 
sinfonista moderno, al contrario, está ligada á 
los motivos de la acción por una participación 
íntima. Bn otros términos, la orquesta es la ex- 
plicadora, el comentador elocuente de todo lo 
que el canto del drama puede parecer oscuro al 
espectador.

Ricardo Wagner, después de las victorias ale­
manas eu 1871, se imaginó implantar su género 
musical, en un teatro ad hoc, construido bajo los 
ritos de su escuela, y ayudado por aquel delicio­
so neurósico, el blanco cisne de Baviera, Luis II, 
se fija en la pequeña villa de Bayrenth y pensó 
utilizar el teatro municipal, hecho por el italiano 
Bibiena en 1748, en un estilo rococo una cliar- 
mante bombonera Luis XV, toda dorada en el 
interior, hecha como á propósito para representar 
Rosa y  Oolas, las Walkirias. Waguer compren­
dió que esto era poco práctico, y la Municipali­
dad, para sostenerlo, le concede graciosamente el 
terreno necesario para construir su teatro sobre 
la colina Burgerreuth, y después de reuniones 
de amigos la primera piedra se colocó solemne­
mente por el mismo maestro el 22 de mayo de 
1872, hasta que en 1882 se estrenó con Parsifal, 
y algunos meses después, en febrero de 1883, 
moría el gran Pontífice en Venecia, eu el palacio 
Vendramin, sobre el Gran Canal, después de le­
gar al mundo una nueva escuela de música y un 
nuevo teatro que, como los antiguos griegos, se 
alza majestuoso y altivo eu la cima de una colina, 
en el seno del país de los misterios y de las nie­
blas, con los bosques germanos por horizontes y á 
sus pies una pequeña villa de Baviera, á donde 
van loa extranjeros esperando que, de las puertas 
del teatro AVagoer, la fanfarria de cobres anuncie 
que una de las grandes obras del artista va á 
comenzar.

Entre los grandes intérpretes de la música 
wagneriana están: la soprano Lehman, poderosa

Suchgr. 1.a hñvm'nfl. Rmn-

heiíde; Schuman-Heink y María Brema, dos con 
traltos de prodigiosas notas bajas; las norte­
americanas Nórdica, Saville é Eangle; las ingle­
sas Eames; los tenores Abante, los barítonos Van 
Rooy, Albers y Bispham, y los bajos Perron, 
Mulkman, Lempriere Pringle y Eduardo de Rez- 
k e . . . .

Feo. G a r c í a  C i s n e r o s .

Docum entos
S O B R E  L A S  C U E S T IO N E S  E N T R E  E L  G O B IER N O  Y  E L

SIN D IC A D O

(Continuación.)

Tegucigalpa: 19 de mayo de 1898.
Señor Director General de Rentas.—Presente. 

Muy señor nuestro:
Está en nuestro poder una constancia por 

1 10.447.78 del Administrador de la Aduana de 
Amapala, con fecha 10 del mes en curso. Roga­
mos á Ud. se sirva remitirnos un giro del señor 
Ministro de Hacienda contra este Banco, en cam­
bio de la constancia-mencionada, la cual le será 
entregada debidamente cancelada.

Somos de Ud. muy atentos S. S.
P or el Com m ercial Bank of H onduras,

8. Lusky.

Tegucigalpa: 20 de mayo de 1898.
Mota de liquidación del giro número 14 del señor 

Ministro de Hacienda.

V alor del giro $ 6 .8 0 0 .0 0  V alor de u . g . t. $  5 .784.28
,, constanc ia .. .  .74.00 

Q uedan .........................341.72

$ 6 . 200.00 $ 6 . 200.00

P o r el Com m ercial B ank  of H onduras,
8. Lusky.

Tegucigalpa: 24 de mayo de 1898. 
Señor Director General de Rentas.—Presente. 

Muy señor nuestro:
Habiendo ya llegado á nuestro poder la cons­

tancia por $ 120.00 de la Aduana de Roatán, la 
remitimos á Ud. adjunta á la presente, suplicando

se sirva devolvernos el quedan por la misma cons­
tancia que le extendimos el día 18 de los corrien­
tes.

Somos de Ud. muy atentos
P or el Com m ercial B ank  of H onduras,

8. Lusky.
{ C o n tin n a r d )

G A C E T I L L A

UNA VISITA.—-El señor Gobernador de la 
colonia británica de Belice. llegará muy pronto 
á Puerto Cortés.

Viene á corresponder la visita que hace algún 
tiempo le hizo el señor Gobernador y Comandante 
del departamento de Cortés, á quien recibió con 
la mayor cordialidad y agasajo.

El Gobierno ha dispuesto que el referido Go­
bernador y Comandante reciba al señor Goberna­
dor de Belice con los honores y distinciones que 
á éste corresponden, así por el importante puesto 
eu que funciona en nombre del Gobierno inglés 
como por sus cualidades y méritos personales.

Deseamos que el señor Gobernador de Belice 
lleve las más gratas impresiones de la Nación 
hondureña.

DIRECTORIO NACIONAL.—Hemos visto 
el primer ejemplar del “Directorio Nacional de 
Honduras” editado y compilado bajo la direc­
ción del señor G. R. Perry. El volumen, que 
consta de más de quinientas páginas, comprende 
separadamente el Directorio de la capital y el de 
las demás ciudades de Honduras, contiene infor­
mes generales de lugares importantes, una nómi­
na de las ciudades, pueblos, villas, aldeas y case­
ríos del país, noticias sobre la Administración 
pública en los ramos de Guerra, Fomento, Ins­
trucción, Justicia y Hacienda y el texto íntegro 
de la Constitución Política y Leyes Constitutivas, 
de las leyes del Jurado, de Aduanas, Agraria, de 
Agricultura y de Patrimonios, del Código de Mi­
nería derogado y del Código de Minería vigente. 
La edición está alomada con los retratos del ex- 
Presidente Dr. don Policarpo Bonilla, del ex-Mi­
nistro de Fomento don E. C. Fiallos, del ex-Di- 
rector General de Correos don Francisco Altschul, 
del Director de Telégrafos y Teléfonos, don Her- 
mógenes Nolasco y con vistas de varios estableci- 
rnientos públicos y de casas de particulares, una 
vista general de Tegucigalpa, vistas del mineral 
de San Jnancito, de Comayagua, de “La Suiza,” 
mina próxima á Yuscarán, de antigüedades del 
país, y otras muchas ilustraciones. Tiene, ade­
más, un mapa de Honduras, elaborado por el se­
ñor Altschul, hoy Ministro de Fomento. La obra 
,cqrregpqnde_a]j)]l^etQjLfljjLe se la destina, de servir
a l  c o n i e r c i o  y  á  l a  i n d u s t r i a ,  f a c i l i t a n o o i a s r o l a ^  
C l o n e s  c o n  l o s  d e m á s  p a í s e s .

FOMENTO

E l  se ñ o r  d o n  T h o m a s  W .  T r o y  p i d e  a u to r iz a c ió n  p a r a  
e s ta b lec er  u n  B a n c o  e n  S a n  P e d r o  S u l a

E l infraccrllo , Secretario de E stado  en el Despacho de Fom en­
to  y  Obras Públicas, hace saber: que á  este M inisterio se h a  pre­
sentado la  solicitud que en lo conducente dice;

“ Poder E jecutivo:
T hom as W . T roy , ciudadano am ericano, con residencia en 

San P ed ro  Sula, ante vos respetuosam ente presenta á vuestra con­
sideración las bases para  el establecim iento de un  Banco, para  que, 
si lo tenéis á bien, 08 dignéis darle las siguientes autorizaciones:

1 .  ®—P ara  organizar una Com pañía al am paro de las leyes de 
a lgún  E stado  de la Unión Am ericana, cuya Com pañía se aperso­
nará  en H onduras por medio de sus representantes reconocidos y 
autorizados por el Gobierno.

2 .  ®—L a Com pañía fundará  un  Banco en la  ciudad de San P e­
dro  Sula, que se denom inará “ Banco de Cortés,” y  e jecu tará  las 
operaciones que expresen sus estatuios, los cuales serán som eti­
dos á  la  aprobación del Gobierno.

3 .  »—E l Banco podrá em pezar sus operaciones después de no­
venta  d ías de otorgado el acuerdo del Gobierno concediendo las 
autorizaciones contenidas en  esta solicitud.

4 .  ®—E l c a p ita l 'q u e  se suscriba será de cien m il pesos p lata, 
pero podrá aum entarse, según la  conveniencia ¡;del negocio, hasta  
la  sum a de un  m illón de pesos p lata.

5 . ®—E l capital estará representado por acciones nom inales y  
trasferib les p o r Inscripción con valor de cíen pesos cada una, y 
se pagarán en la form a y  tiem po que determ ínen los estatutos.

6 .  ®—E l Banco puede em itir billetes por el doble del capital 
suscrito, y  el Gobierno los recibirá en todas las oficinas de H a­
cienda de la  R epública.

7 .  ®—E l Banco m antendrá en todo tiem po en sus arcas el 
40 p. g  del m onto de los billetes en circulación, y  pagará  á  la v is­
ta  y  en  efectivo los billetes que se le presenten con ta l objeto.

8 .  ®—E l Banco podrá c rear sucursales en las dem ás poblacio-:- 
nes de la  R epública y  estará su jeto  á la  inspección del (Gobierno.

9 .  ®—E l Gobierno perm itirá  la  lib re  in troducción por las adua­
nas, del m etálico, útiles de escritorio, cajas de h ierro  y  dem ás en­
seres que se necesiten para  el establecim iento definitivo de las ofi­
cinas y  dependencias del Banco, y  lo exenciona del pago, en todo 
tiem po, de im puestos fiscales y  m unicipales.

E l suscrito se com prom ete adem ás, á  que dentro de 90 días 
por lo m enos, contados después de la aprobación dada á  las pre­
sentes bases, situará  en el país la sum a de diez m il soles, pa ra  dar 
principio á  las operaciones, y  que en caso contrario  perderá á be­
neficio del F isco la  sum a de 500 pesos oro que pone á disposición 
del Gobierno, en calidad de depósito, salvo fuerza  m ayor 6 caso 
fortu ito . E s  entendido que estas concesiones se o to rgarán  á con­
dición de haber logrado la incorporación de la  Com pañía fo rm a­
da. Los arreglos están m uv  adelantados, y  puede asegurarse que 
sólo se e s p ^ a  la  autorización del Gobierno pa ra  concluirlos. 
—T hom as W . T ro y .”

P a ra  los efectos de ley se hace la  presente publicación.
Tegucigalpa: 10 de m arzo de 1899.

F r a n c i s c o  A l t s c h u l .

T lp . N ac ional.—T ercera  A venida E . ,  N ú m . 42.

Ayuntamiento de Madrid




